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LA REDACCION
DE La Repiíblica Federal

Aii^*; el público.
Venimos á la prensa cuando la civiliza­

ción halló su más expresiva fórmula: la de 
manifestarse clara y sencillamente.

Bajo esta nueva faz debemos hacer 
nuestra profesión de fe, definiéndonos de 
un modo terminante.

Separándonos de las preocupaciones y 
declarando que nos consideramos hijos 
de nuestras obras, sin que nos aquejen las 
vanidades del nacimiento, de las rique- 
2as, ni de la ciencia, prometemos y pac­
tamos reglar nuestra conducta por los 
principios eternos de moral y justicia que 
emanan de la naturaleza.

Si, desgraciadamente, cualquiera de 
nosotros olvidase la oferta solemne que 
hacemos al pueblo, siendo por ello in­
digno de la pública ó privada estimación, 
dejará de ser nuestro compañéroT

Defensores de la única forma de go­
bierno que, según nuestro juicio, es con­
veniente hoy á la humanidad, la Repú­
blica federativa, inauguramos nuestro 
loable propósito ofreciendo inspirarnos en 
el más elevado de los criterios: la opi­
nion.

Madrid 21 de Mayo de 1870.—Z« Æe- 
^accion.

----- - ■ -
ARMAS PARA EL PUEBLO.

Con el pretexto de la sublevación provoca­
da por el Gobierno en el Setiembre último 
fueron desarmados los voluntarios de la liber­
tad en toda España, salvo raras, muy raras 

ecepciones.
La ley orgánica de la Milicia Nacional pre ­

viene que el Gobierno dará cuenta á las Cor­
tes del desarme de la fuerza popular dentro de 
los ocho dias en que lo haya efectuado , en 
cuyo tiempo procederá también á la reorga­
nización de la misma.

El Gobierno ha faltado á la ley, y ha hecho 
caso omiso de cuanto se ha dicho en la prensa, 
de cuanto se ha expuesto en la tribuna.

Y han trascurrido los dias, las semauas y 
los meses, y la Milicia Nacional se halla di- 
suelta en casi toda la Península. En Madrid» 
donde no ha sido desarmada, se encuentra en 
completa desorganización. Algunos batallones 
que la conservan, algunos batallones que 
cuentan con fuerza regular, lo deben á la efi­
cacia de sus inmediatos jefes, puesto que el 
Gobierno y el ayuntamiento tiene completa­
mente abandonada la fuerza popular, sin ar­
mas ni municiones. ¿Y esto sucede en una 
época en que domina el espíritu liberal? ¿Y 
esto ocurre despues de la revolución de Se­
tiembre? Ha llegado , pues, el momento en 
que se ponga término á tanta apatía y aban­
dono. Es preciso que la Milicia Nacional sea 
una verdad, y no el objeto de burla de sus ene­
migos.

Si loshombre,s del poder ñola quieren, si les 
estorba para elevar al impopular trono de Es­
paña á algunos de sus presentes ó futuros can­
didatos, tengan la franqueza de decirlo abor­
dando de frente esta cuestión y no pretendan

como hoy lo hacen dando gusto á los enemi- j 
gos de la libertad, no pretendan, repetimos,, en- ¡ 
fregar tan benemérita institución al más com­
pleto abandono para que muera por consunción.

Todos los argumentos que se opongan á es­
tas razones no pueden hacer efecto, pues los 
hechos están por cima de los dichos. Tumpoco 
puede repetirse, sin que lo rechacemos con to­
das nuestra.s fuerzas, aquello de que sólo ha 
sido disuelta la milicia ciudadana donde esta Sg 
ha salido del terreno de la ley, porque citaría­
mos cien ejemplos de milicia nacional desar­
mada, sin más motivo que el capricho de un 
gobernador ó capitán general, haciéndose eco 
de los deseos del gabinete. Así, pues, bien pue­
de el Gobierno, consecuente con su conducta, 
decretar la disolución de la de Madrid, puesto 
que dentro de la ley, como esta se halla, se en­
contraban también las de multitud de pobla­
ciones.

Si se amase por los hombres del poder á la 
fuerza ciudadana, si se la tuviese la conside- 
raoion que se merece por su historia, por su 
presente y su pasado, no se encontraría en el 
fatal estado que nos obliga hoy á mover la 
pluma, y - que al hacerlo’nos dejamos mucho 
por decir, para que por los mismos que es 
odiada, no se nos acuse de querer sembrar la 
sedición en las fuerzas populares.

Nosotros queremos que la Milicia Nacional 
sea modelo de honradez y de virtud; queremos 
que sean los fieles guardadores de la propie­
dad , el baluarte, como ha sido siempre, de 
nuestras libertades; pero al mismo tiempo, 
queremos que no se la relegue al olvido y hasta 
el desprecio, que se cumpla con tan honrosa 
colectividad como ella sabe cumplir dentro de 
sus deberes para con los demás.

Parece increíble que así escribamos veinte 
meses despues de la revolución que derribó 
un trono, parece fabuloso que una institución 
como la Milicia ciudadana atraviese tal época 
de decadencia para la misma, hallándose en 
el poder los hombres que tanto la aclamaban 
en sus manifiestos revolucionarios, y que so­
bre todo tanto han contado con ella para los 
dias de lucha.

Es preciso que esos hombres para obrar así 
tengan sus ojos cerrados por la venda que los 
enemigos de la libertad hace mucho tiempo 
han puesto sabre ellos; es preciso que poi­
co mpleto hayan olvidado que el pueblo arma­
do ha sido, es y podrá ser siempre el balladar 
donde se estrelle el torrente de la tiranía.

Para arrancar esa tupida venda, no han 
bastado nuestros clamores, ni los hechos que 
han venido á justificarlos, y ni siquiera ante 
las conspiraciones y levantamientos carlistas 
han recordado los gobernantes los nombres de 
Gandesa y Ceniceros, los dias 5 de Marzo, 7 de 
Julio y otras tantas fechas que á semejante al­
tura levantan á las fuerzas populares. En al­
guna época, acaso, hombres del poder, vendrá 
á la memoria vuestra lo que ahora habéis olvi­
dado; pero entónces no será ya tiempo, habréis 
sido ahogados por los mismos que os abrazan, 
y la libertad perecerá y sereis maldecidos hasta 
por aquellos que pudieron abrigar la esperan­
za de que vosotros la condujérais á seguro 
puerto.

Armas y municiones para el pueblo, pronto 
muy pronto, que los aspirantes á determi­
nados sitios no reparan en los medios para 
conseguir sus fines. Armas y municiones para 
el pueblo, que en medio del hambre sabe con­
servar su dignidad, su amor á la pátria y ver­

Pero áun cuando de estos antecedentes 
quisiéramos prescindir, no comprende­
mos, ni en unos ni en otros de los fir­
mantes, cómo su dignidad y su ilustra­
ción les han permitido mistificar de una 
manera tan patente é incalificable dos or­
ganismos políticos, esencialmente dife­
rentes en su índole y en su forma, según 
la opinion de los más eminentes publi­
cistas, y la práctica de aplicación que los 
mismos tienen en diversos pueblos del 
globo.

¿Hay quiéñ pueda confundir las repú­
blicas hispano-americanas con la de Sui­
za en Europa, y la dedas Estados-Unidos 
en América?

¿Hay quien pueda asegurar en con­
ciencia, que las diferencias entre ambos 
■organismos son más aparentes que sus­
tanciales, so?í matices de opinion, ó como 
si dijéramos, logomaquias, cuestión de 

. - palabras?
Pero nos cansamos en vano: la digni­

dad de nuestro partido no puede en modo 
alguno considerar en sério esa humorís­
tica declaración de cuatro ó cinco caba­
lleros particulares que han venido á ha­
cer un milagro, mejor dicho, un imposi­
ble, casi un absurdo, lo que el mismo 
Dios, según los católicos, no puede hacer: 
variar la esencia de las cosas.

Si consideramos los fines que hayan 
podido inspirar á los firmantes de ese 
pisto unitario-federal, francamente, ten­
dríamos que ser muy severos, dada la 
actitud que en estos últimos dias ha to­
mado alguno íde los órganos declara- 
tistas.

En resúmen, preguntaríamos á los 
autores de aquel documento: ¿era un pac­
to de alianza que firmábais á nombre del 
partido con el polifemo unitario, inspira­
dor de ZZ Pueilol

¿Quién os había dado autorización para 
semejante acto, que rebajaba en mucho, 
hasta el ridículo, la inmaculada dignidad 
del partido republicano federal?

¿Con quiénes habíais consultado, qué 
autoridades sancionaban ese pacto?

¿Era una fusion?
i ¿Quién se unia á quién?
I ¿Era un medio inventado por alguna 
' hábil pluma para hacer ménos costoso el 
i sacrificio de una abdicación, á costa del 
* buen nombre y de la firmeza de convic­

ciones de un gran partido? ¿Saben en 
este caso la tremenda responsabilidad en 
que han incurrido los órganos ex-federa— 
les de esta villa?

Francamente, la situación en que se 
han colocado los autores de la liga decla- 
ratista, es tan insostenible y desairada 
bajo todos conceptos, como incomprensi-

ter su sangre en defensa del derecho de la ra­
zon y la justicia.

Luis Blanc.

LOS DECLARATISTAS.

Guando es conocida ya la actitud del 
gran partido republicano federal de Es­
paña, enfrente de la incomprensible, evo­
lución que hicieron los seis periódicos 
firmantes de la declaración del dia 7, á 
juzgar por la multitud de adhesiones en­
tusiastas que de todas partes ha recibido 
y continúa recibiendo el Directorio por 
su ilustrado manifiesto en contra de aquel 
deplorable documento, podíamos creer­
nos dispensados ante nuestros correli­
gionarios de emitir juicio alguno res­
pecto de aquella celebérrima elucubra­
ción.

Antes de nada, cúmplenos decir que la 
primera impresión del atildado parto de 
los HeclaraJigtag. proHiijo ftn nOSOtrOS. 
por el calculado aparato de su elegante 
forma, el mismo efecto que una de esas 
monedas azogadas, cuyo brillo excesivo 
acusa al momento de su falsedad.

Y en verdad que el símil expuesto no 
tiene nada de exagerado respecto del 
fondo de aquel documento, si desapasio­
nadamente se le juzga.

¿Hay quién pueda hoy considerar en 
sério el fundamento de aquellas intencio­
nadas frases contenidas en el mismo, 
nuesíras diferencian (entre unitarios y 
federales) son más ap)areníes que fun­
dadas, son [malices de opinion, etc,, etc?

La conciencia de todo el partido repu­
blicano federal no ha podido ménos de 
alarmarse con tan incomprensible escri­
to, definidas como estaban ya las distan­
cias entre unos y otros, á juzgar por la 
predicación diaria que los órganos fede­
rales, firmantes de la declaración, habían 
venido sosteniendo contra la bandera 
unitaria, en el espacio de los diez y nue­
ve meses que han trascurrido desde la 
revolución de Setiembre.

Están aún manando sangre los dicte­
rios y sarcasmos con que el único órga­
no del unitarismo calificaba á nuestro 
partido, en una época de prueba, en los 
momentos de la cruenta lucha á que fui­
mos provocados en Octubre último, ex­
cediéndose en tan desleal conducta á los 
diarios del Gobierno.

Aún tenemos presente la ruda batalla 
que en el Parlamento los dos únicos re­
presentantes <le la república unitaria li­
braron, por motivos de pura vanidad, á 
nuestra brillante pléyade de la minoría en 
la más intempestiva de las ocasiones, 
cuando se trataba de votar el código mo­
nárquico-democrático, que es hoy ya ley 
fundamental del Estado.
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ble aparece á la crítica más somera su 
estupenda elucubración del dia 7.

Nos llaman separaíisias, enemigos de 
la unidad nacional, á los que cumplimos 
un deber de conciencia y de honra, per­
maneciendo tranquilos en nuestro cam­
po, y agrupados en torno de una ense­
ña, ya por todos definida.

En fuerza de ser injusta y gratuita esa 
calificación, toca en lo ridículo, al recor­
dar que la formulan individualidades, 
que voluntariamente hacen hoy una evo­
lución indisculpable por cuenta propia, 
y ináxime si se tiene en cuenta que algu­
no de los periódicos de ese flamante cis­
ma pertenece al número de los que pro­
ponían la venta de Cuba.

¿Cómo impedir que en los clubs, alar­
mada la opinion por este deplorable do­
cumento, se calificase la conducta de sus 
autores como una abdicación, como una 
apostasia manifiesta?

Alguno de esos órganos había apostro­
fado de la manera más procaz y violenta á 
los tribunos de los clubs pocos dias ántes 
de la declaración; y en verdad que si 
aquellos merecían, en opinion del diario 
á que aludimos, los calificativos de anár­
quicos y demagogos, de perturbadores 
insensatos, que estaban comprometiendo 
á cada paso la causa del partido, era 
natural que en presencia del significado 
de aquel documento, viesen en esto una 
ocasión propicia para tomar justísima re­
vancha contra tales calificaciones.

Es cosa, á la verdad, incomprensible, 
que despues de diez y nueve meses de 
gigante propaganda en el país, definiendo 
los principios de nuestra doctrina; des­
pues de la brillante campaña sostenida 
en el Parlamento por la minoría republi­
cana fcdcfat-en acbdnroion y detensa de 
los mismos; despues de los acuerdos de 
la Asamblea federal, que ninguno de los 
órganos declaratistas condenó cuando se 
dictaron; despues, en fin, de los diversos 
y notables manifiestos que el directorio, 
emanado de esta Asamblea, había dado 
al partido, sancionando nuestro símbolo y 
aconsejando el plan de conducta queen las 
presentes circunstancias debíamos seguir; 
es incomprensible, repetimos, mejor que 
esto, es indigno de la gran masa de tres 
millones de republicanos federales españo­
les, que tengan que definir de nuevo los 
dogmas que esa gloriosa bandera, re­
presenta que el humorístico exabrupto 
de los seis firmantes del documento en 
cuestión, parece venían á arrebatarles.

Por fortuna, el cisma no ha forma­
do iglesia; rio había razon ni anteceden­
tes para que la formára, quedando re­
ducido el número de los cismáticos á la 
exigua cifra de tres ó cuatro, dada la nue­
va actitud que La Igualdad acaba dé 
adoptar, por lo cual la felicitamos.

deplorable hubiera sido, y acaso de 
maligna trascendencia para el partido, 
que la mistificación vituperable de los de­
claratistas se hiciera ostensible más tarde, 
es decir, cuando estuvieran mas adelan­
tados los trabajos de zapa á que parecían 
responder los fines secretos de aquel do­
cumento.

Y aquí damos punto, felicitando de todo 
corazón al Directorio por la digna y me­
surada actitud que revela su manifiesto, 
que vino á cortar de plano los perni­
ciosos efectos que hubiera podido atraer 
sobre el partido la memorable declara­
ción de la prensa republicana de esta vi­
lla. Quizá algunos de los diarios que con 
más tesón sostienen hoy la homeopática 
liga declaratista, atacando de una mane-

I ra ruda, inusitada, al Directorio y á los 
individuos de la minoría que han firmado 
el manifiesto, en apoyo del acuerdo de 
aquella ilustrada autoridad del partido, 
eran ayer de los que mas se distinguían 
en rendir homenaje á las reconocidas do­
tes que concurren en las personas, miem­
bros del directorio,

¡Cosas del mundo! ¡Lo que vá de ayer 
á hoy!

Víctor Barrera.

LA NOBLE ASPIRACION DEL PUEBI.O.

Hoy que los pueblos, obeciendo á la 
indeclinable ley del progreso, marchan por 
el camino de la civilización hácia su per­
fectibilidad; hoy que con la frente levanta­
da puede el hombre réclamai sus dere­
chos, como justa legación de la natura­
leza; hoy que los reyes no son más que 
la asquerosa reminiscencia de las bruta­
les tiranías de los tiempos del oscuran­
tismo y la barbarie, rasguemos de una 
vez el velo que oculta aún su podredum­
bre y su miseria, rasguemos'esa púrpu­
ra, símbolo de la preocupación y azote 
de los pueblos, y hagamos pedazos la 
corona que, colocada en la frente de un 
hombre, autoriza el estrago , sintetiza el 
egoísmo y mata la santa aspiración de los 
pueblos dignos, honrados y laboriosos.

No necesitamos hacer historia ni' re­
cordar las infinitas víctimas sacrificadas 
á la imbecilidad ó á lós infames sentimien­
tos de esos vampiros detestables; trate­
mos la cuestión de actualidad y fundemos 
en hechos contemporáneos la verdad de 
nuestras doctrinas, el objeto de nuestras 
aspiraciones y la firmeza de nuestros in­
quebrantables propósitos.

¿Cuál debebor lap.eiilud dtí uii pueblo 
que, agobiado por el 'sufrimiento, perece 
de hambre y de miseria, en tanto que vé 
á los hombres en quien depositó la con­
fianza, regocijarse como sibaritas esquil­
mando el presupuesto, que es el produc­
to de su sangre, el precio de,su trabajo, 
vilmente arrebatado sin razon y sin de­
recho? No hay que dudarlo; su actitud 
debe ser la .noble y enérgica actitud del 
que ve hollados sus derechos, conculca­
das sus leyes y arrebatado el exiguo ali­
mento de sus desconsoladas familas; de 
ahí ese inmenso proletariado que llena 
las calles y plazas públicas en demanda 
de una limosna; de ahí esas muchedum­
bres que se agitan desesperadas á dos 
pasos del crimen, al cual llegan tal vez 
obligados por la miseria; de ahí también 
esa clase trabajadora, mejor dicho, d^ro- 
duc¿ora, que pugna por sacudir el férreo 
yugo con que la oprimen los poderes 
despreciándola con la indiferencia, insul­
tándola con cínico descaro y haciéndola 
víctima de sus veleidades y caprichos. ¿Es 
justo, acaso, que venga el hombre al 
mundo para ser esclavizado, cuando por 
razon natural viene á cumplir una sagra­
da misión ; cuando al par que tiene el 
4eJ)er (le respetar á sus semejantes, tiene 
el derecho de ser á su vez respetado? No 
en modo alguno; la autonomía del indi­
viduo , ese fundamento del derecho so­
cial, y éste á su vez, la base más sólida 
del engrandecimiento y desarrollo de las 
naciones; así sucedía y sucede, que la 
perniciosa doctrina del poder teocrático, 
sólo enseñaba deberes y no derechos; 
.procuraba mantener á los hombres en 
las tinieblas del oscurantismo para que 
resplandeciese más su infame sabiduría, 
y fanatizando á los estúpidos monarcas, 
entre ambos poderes quedaba sitiado el 

pueblo, bendiciendo el yugo que le 
oprimía, besando las cadenas con que se 
le aprisionaba, pero víctima del embru­
tecimiento y la abyección, miéntras sus 
inmorales verdugos se burlaban de él y 
lo escarnecían.

Pero no obstante; en las apartadas re- ! 
giones de la América del Norte brilló con I 
la espada de Washington la luz purísima i 
de la justicia y del derecho; las bayone- ’ 
tas austríacas fueron rotas en mil peda­
zos por la Suiza en un momento de su­
premo esfuerzo, y ni aún las sombras de 
los tiranos se atreven á turbar la paz, la 
felicidad y la abundancia de que gozan 
esos países, que alzan ante el mundo su 
noble frente, como precursoras de la Re­
pública federal universal, como iniciado­
ras de esa gran revolución de principios 
que ha de acabar para siempre con el de­
testable é inmoral sistema del absolutis­
mo y la teocracia: pero ¿á qué cansarnos 
en estas apreciaciones cuando este Go­
bierno, el Lroiiernorewluciojiario, el re­
generador de la líonra nacional, ha sido 
el más torpe, el más egoísta de cuan­
tos registra nuestra historia? ¡Mengua y 
baldón para esos hombres, que sólo me­
recen el anatema de todos los verdade­
ros amantes de la libertad!

Hoy el pueblo español, al romper los 
lazos con que hasta ahora lo han tenido 
sujeto sus verdtigos, cumple con un sa­
grado deber de justicia; al protestar con­
tra ellas, recobra su dignidad hollada; 
y al quebrantar los vínculos que un dia 
lo ligaban á hombres sin fe y sin con­
ciencia, tremola limpio y puro el estan­
darte nacional, que esos hombres per­
versos arrastraron á lOs piés de candida­
tos extranjeros, sin mirar que con él pi­
soteaban nuestra honra, nuestra dignidad 
y nuestras gloriosas tradiciones.

¿Qué extraño es desde luego que un 
pueblo así vejado por los Gobiernos, es­
quilmado y empobrecido aspire á reali­
zar sus justas esperanzas, procurándose 
un sistema de organización política, den­
tro de cuyo dogma pueda hacer las eco- 
nomías que tanto necesita, y dar el pre- ¡ 
ciso desarrollo á la industria, las artes ! 
y la agricultura, fecundos manantiales de 
prosperidad y de riquezas?

¿Qué extraño, pues, que aspire al plan­
teamiento de la República Federal, pura, 
sin mistificación alguna, como única so­
lución, dentro de la cual espera obtener 
todas las mejoras que le son absoluta­
mente necesarias? Nada más justo, nada 
más legal y conveniente. Sí, la Repúbli­
ca Federal, porque en ella se reconoce la 
autonomía del individuo, de la familia, 
del municipio y del Estado ; desaparece 
la onerosa exigencia de contribuciones 
exageradas, las bayonetas no se mueven 
al capricho de un hombre venal ó renco­
roso , evitándose esos inmensos arroyos 
de sangre que los tiranos hacen derra­
mar con indiférencia ó con desprecio; 
que sirven sólo para satisfacer sus ambi­
ciones y sembrar en el desgraciado pue­
blo la desolación y la ruina. República 
Federal, bello ideal del pueblo español, 
justa recompensa despues de tantos pa­
decimientos, de tanta humillación y de 
tan tristes vicisitudes. Convénzanse los 
que sueñan con ridiculas monarquías, 
que el pedestal dónde descansaban las 
estátuas de sus monarcas ha sido hecho 
pedazos por el irresistible empuje del 
progreso; y las. generaciones que hoy 
vienen al cumplimiento de las eternas 
leyes de la naturaleza, quieren vivirla 
vida de los pueblos libres .y dignos, y son 

el firme apoyo en ijue se sustenta la doc­
trina verdaderamente democrática. Mar­
chemos, pues, adelante; recorramos el 
poco camino que nos resta, y no nos ar­
redren, ni los abrojos ni los obstáculos 
que puedan presentarse, porque el triun­
fo es indudablemente nuestro; y si estos 
hombres nos llevasen otra vez al terreno 
regado ya con la sangre de nuestros 
mártires, ántes'que humillar vergonzo­
samente la cerviz bajo su despótico yugo, 
perezcamos con gloria envueltos en el 
lienzo de nuestra bandera.

Entre tanto fe, valor, constancia, y no 
perdamos tiempo ni ocasión hasta obte­
ner el establecimiento de la República 
Democrática Federal, como símbolo de 
toda felicidad para nuestro noble y gene­
roso pueblo.

Exrique Arredondo.

—------

NUESTRO LENGUAJE.

De nuevo dirigimos el saludo á la patria. 
De nuevo comen zainos la interrumpida con 
versación con nuestros hermanos.

Como siempre nuestra voz será leal y franca 
no dudando la escuchen confiados los hijos 
del pueblo ya que hemos tenido la alta honra 
de acreditar los dichos con lo.s hechos y de 
ofrecer el holocausto de nuestros pesares'á la 
bandera republicana federal.

Acaba de ocurrir un hecho grave. Nos re­
ferimos al conato de evolución unitaria (que 
por fortuna ha fracasado) entre las huestes 
federales.

Así como en Octubre último nuestra derrota 
fue un triunfo y la sangre de nuestros mártires 
el lábaro redentor de los derechos individuales 
así el narcótico que la prensa ex-republinana 
federal de Madrid quiso dar al partido, no ha 
producido otro resultado que el inverso del 
que'se proponían sus autores; arrancarnos del 
sueño, interrumpir la calma letal en que vivía­
mos y descubrir ante el pueblo là'TntiîcIîcta in— 
esperiencia de unos cuantos federales y eíansia 
ruin de otros que nada son mas que traficantes 
de la política.

Verdaderos federales de España, gracias á 
la potente luz de nuestra idea, que comenza­
mos á recoger el lauro. No hemos perdido en 
valde á Guillen y otros mártires, no en valde 
los que vivimos lejos de España, cumpliendo 
el mas grato deber, sembramos firmeza, por­
que hoy recogemos convicciones. Republica- 
no,s federales, seamos mútuamente dignos y 
sigamos dando á Europa el ejemplo magnáni­
mo de los Catones y los Cincinatos.

Al renovar las lides periodísticas, al regresar 
al noble palenque del pensamiento, lo haremos 
perfectamente inspirados en la idea federal 
pura y sin mezcla, lo haremos cual acostum­
bramos, con ese lenguaje, más hijo del corazón 
que de la cabeza, más propio del pueblo de que 
formamos parte, que de los sábios á lo aposíaía. 
, Cuando las penurias sociales vienen de las 
aristocracias, llámense de la cuna, del oro ó del 
talento, cuando toda fé se extravía y toda conr 
ciencia se pierde, entre ese laberinto de'serpen­
tinas frases tan llenas de color como de ponzoña 
que acostumbra á regalarnos la falsedad, te­
nemos que prescindir del culto al lujo de la 
íorma, y tributarlo sólo á la sinceridad del 
sentimiento, á la grandeza y sencillez de la 
verdad.

Es un deber para nosotros la austeridad 
husta en el lenguaje.

Llamaremos á cada cosa por su nombre.
Ya es tiempo de poner término á tanta mis­

tificación.
Se mienten hoy las frases sagradas de res­

peto á la personalidad humana y la de deberes 
y derechos del hombre.

Hasta se miente la palabra libertad. ¿Por­
qué? Porque pocos, muy pocos tienen valor 
para ser pobres, para ser mártires, para ser 
grandes: es decir, para ser honrados, verdade­
ros hijos de pueblo.

Nosotros, sino á la altura debida, tenernos la 
voluntad suficiente para realizarlo.

Cuando lo cumplamos, sea el trabajo pañi 
nosotros y la gloria para el único digno de 
ella, que es el gran partido republicano federsl.

Olorón, 20 Afaÿo de 1370.
José López Montenegro.



Al venir nosotros :il palenque periodístico a 
defender la forma de gobierno republicana fe­
deral según la ciencia aconseja, al recbazai 
toda idea de transacción que contribuya á me­
noscabar en lo más mínimo los principios fun­
damentales del federalismo, no lia sido porque 
individualidades mas ó menos importantes y 
respetables se adliiriesena esta ó á la otra for­
ma: no liemos mirado tampoco de qué parte 
estaba la mayoría del partido, aun cuando hoy 
nos complacemos en creer que está á nuestro 
lado.

Nosotros, al aceptar ó rechazar una idea ó 
una doctrina, pedimos consejo á nuestra razón 
y á nuestra conciencia y seguimos el camino 
que estas nos trazan, sin mirar si por él vamos 
solos ó acompañados. Creemos que el hombre 
no debe sacrificar nunca su razon ni ante sus 
conveniencias particulares, ni ante la opinion 
de la mayoría, porque el número no es una de 
las condiciones de la verdad. Así es que al de­
fender hoy la forma federal, lo hacemos solo 
porque es la que se encuentra mas conforme 
con nuestra manera de pensar. De tal manera, 
que si mañana el partido republicano en masa 
■creyera conveniente transigir con el unitaris­
mo, nosotros no seguiría ¡.os este camino; fie­
les á nuestra bandera y á nuestras ideas conti- 
nuariamo.s sosteniendo los principios que hoy 
sostenemos. Si en cas osemejante temiéramos 
que nuestra publicación fuera un peligro para 
el partido republicano porque rompiera su 
unidad cousando en su seno algunas pertur­
baciones, entonces tomaríamos una resolución.

No la de sacrificar nuestro criterio indivi­
dual al de la mayoría sino la de matar nues­
tra publicación,. sacrificándola en aras de la 
tranquilidad interior y de la union de nuestro 
partido, pero jamás seguiremos la veleidosa 
conducta de rechazar un dia lo que otro acep­
tamos cambiando de aspiraciones y de conduc­
ta, tan solo por seguir el torrente de la opi­
nion pública. Podrá, pues, tachársenos de po­
co hábiles para defender los intereses de nues­
tra publicación, pero estaremos satisfechos si 
eonseguimo.s que no caiga jamás sobre nos- 
otro la nota de inconsecuentes.

Son tantas las adhesiones al manifiesto del 
Directorio que obran hoy én nuestro poder, 
que nos es imposible, sin ordenarlas conve­
nientemente, darlas á la estampa en este pri­
mer número con cuyo deber empezaremos á 
cumplir desde mañana.

Desde mañana también publicaremos la cró­
nica parlamentaria y el extracto de las se­
siones.

Nuestros lectores habrán observado en 
el Prospecto de La Republic.^ Federal el 
ejemplo de templanza y mesura que he­
mos dado á los diarios de la prensa de- 
claratista unitario-federal de Madrid, im­
poniéndonos silencio por consideraciones 
de dignidad y de generosa altivez, res­
pecto de la desdichada mistificación de 
principios que entrañaba ya la tristemen­
te célebre elucubración del dia 7, cuyo 
significado no ha podido niénos de alar­
mar al gran partido republicano federal 
de España.

Sin embargo, habrán visto también 
por contraste nuestros lectores, que al­
gunos do los indicados periódicos han 
correspondido á esa delicada conducta 
nuestra, saludando la aparición de La 
República Federal, con envenenadas re­
ticencias y gracejos trasnochados, que 
no están siquiera á la altura de nuestro 
desprecio, y que sólo revelan saña y des­
pecho por las consecuencias de la des­
venturada situación en que voluntaria­
mente se lian colocado ante la noble ac­
titud del partido los tres ó cuatro caballe­
ros particulares firmantes de la consabi­
da declaración.

Ni siquiera les habíamos nombrado en 
nuestro Prospecto. Creemos que son poco 
envidiables por tanto, los móviles de tan 
intempestivos desahogos, al mero anun­
cio de nuestra aparición, tanto más, 
cuanto que en ocasiones análogas nadie 
suele olvidar los deberes que la cortesía

; impone, áun cuando se irate de los más 
! encarnizados adversarios.

¡Oh,.no. cabe duda! Los gigantes auto­
res de la liga .unitario-federal; los sec­
tarios y adeptos, á la vez de ese cisma, 
que no ha formado Iglesia, se han lucido!

¡ liemos leido con grato solaz, y como 
! vulgarmente se dice, ^ara maíar el tiem- 
! po, el articulejo de un diario neo-católico 

carlista, de rabioso tono y sotanesco es­
tilo, que hace pocos dias vió la pública 
luz (si los. murciélagos pueden verla) 
y que. lleva el. graciosísimo título de 
Pendón.

En vista de las apreciaciones que para 
; probar la honda division del partido re- 
I publicano federal, contiene el inaprecia­

ble y referido articulejo, y de los delica­
dos y corleses epítetos que para calificar­
nos, emplea el sacristanesco diario, no 
podemos menos de reconocer la severa 
imparcialidad con que á. sí propio se ha 
juzgado, con la ocurrencia felicísima 
que ha tenido al titularse Pl PeTidon-, 
¡Y qué valiente pendón!....

( Damos las más espresívas gracias á todos 
nuestros colegas de provincias, por la bené­
vola acogida que han dispensado al prospecto 

! con que hemos anunciado nuestro periódico; 
I teniendo alguno de ellos, como La Razón de 
i Barcelona, la galantería de copiar íntegro di­

cho prospecto, manifestando su conformidad 
con las ideas que en él sustentamos.

Esta distinción de nuestros apreciables cor­
religionarios es un elemento m»s de con­
fianza que mantendrá vivo nuestro ardor y 
nos dará aliento para continuar en la penosa 
tarea que nos hemos impuesto, aceptando el 
inquebrantable propósito de sostener contrato- 
da clase de obstáculos pura y limpia la honra 

J de nuestra bandera republicana federal,

! Se dice de positivo, sin que nosotros res­
pondamos de la exactitud del dicho, que el 
duque de Montpensier al ver Inssimpaíías que 
tiene entre los españoles para ocupar la va- 
canie que la señora dejó, trata de marcharse al 
extranjero, despues de exponer por medio de 
la prensa quiénes son los hombres que con él 
se habían comprometido para la realización de 
sus deseos, á quiénes ha dado dinero, y en qué 
cantidades.

Si esto hiciera el ciudadano duque, al mar­
charse se haría digno del perdón de los bue 
nos españole.s, que ansiamos desaparezcan 
las caretas con que se cubren los farsantes po­
liticos.

Grandes y engañosas ilusiones se han for­
mado nuestros enemigos al ver la actitud que 
el partido federal tomaba despues de la decla­
ración de la prensa. Creían que una honda di­
vision iba á despedazar las huestes de los re­
publicanos; pero han salido frustradas sus es­
peranzas y las adhesiones que sin cesar y de 
todas partes vienen en favor del directorio, 
habrán convencido ya á nuestros adversarios 
que la division no existe por ser harto insig­
nificante el número de los disidentes y porque 
la inmensa mayoría queda ahora más unida 
y compacta despues de haberse marcado las 
lindes.

Estamos, pues, de enhorabuena.

Vosetros, los que idolatráis á Espartero, por­
que su nombre sintetiza la.s gloria.s de la Es­
paña liberal, en aquel período aciago de la lu­
cha de los siete años, á que él puso feliz tér­
mino en los campos de Vergara :

Vosotros, que admirais las virtudes y los 
eminentes servicios de ese anciano, de ese hon­
rado general, cuya espada estuvo siempre al 
servicio de la libertad y del derecho, por lo cnal 
también nosotro.s le rendimos veneración y 
respeto ;

¿No temeis profanar ese lauro viviente de 
la patria , ese moderno cincinato , sacándole 
del modesto retiro en que vive, para deslustrar 
y llenar de hiel los últimos dias de su vida 
manchando su serena frente con la ensangren­
tada corona de los reyes.

¿Creeís que despue.s de la revolución de Se­

tiembre, que ha derrocado un trono ¡.'ro.sti- 
tuido, purificareis ese trono sentando en él á 
ese ilustre veterano, hijo del pueblo, arran­
cando de su historia el epílogo más bello de su 
vida, que sería el terminarla como Washing­
ton en una sencilla casa de labor?

¿Os parece digno de la reputación de vues­
tro ídolo , que le impongáis el sacrificio de 
aceptar el último esa corona que habéis ofre­
cido primero á D. Fernando de Portugal, más 
tarde á un niño de la casa de Saboya, y que es- 
to.s han desdeñado?

Se comprende, despue.s de vuestra lamenta­
ble ceguedad y torpeza en la cuestión de can­
didatos al trono, que al fin, si es preciso un rey 
para vosotros, que nombrarais resueltamente 
á Montpensier, siyju.iera porque ¿anlo ¿o desea 
y le cííesía-, pero al duque de la Victoria ¡oh! 
esto es incomprensible, esto es casi un crimen 
contra la honra de ese venerado anciano.

Al leer su carta negándose á vuestra prime­
ra invitación, no liemos podido ménos de com­
padeceros y de admirar una vez más la pru­
dencia y. la dignidad nunca desmentida del 
héroe de Luchana.

La juventud republicana, ese núcleo 
de jovenes que, incansables en su pro­
paganda, no perdona medio ni sacrificio 
para sostener puro el dogma republicano 
federal; que son la esperanza de la pátria 
y el firme sosten y defensa de nuestra 
gloriosa enseña, nos remite la siguiente 
protesta como prueba inequívoca de su 
lealtad y de su fe por el triunfo de tan 
santa causa.

Dice así :
La juventud republicana federal de madrid 

Á TODA LA JUVENTUD REPUBLICANA FEDERAL 
DE España.

Si en lo.s momentos solemne.s en que el par­
tido republicano se halla colocado, en vista de 
la Declaración hecha por la prensa republicana 
de Madrid, la juventud republicana federal 
de esta población permaneciese en silencio, 
seria un crimen que vendría á empañar lá 
la série no. interrumpida de Id’s grandes trabajos 
que esta sociedad ha llevado á cabo en pro de la 
causa del pueblo.

Teniendo en cuenta por otra parte que la 
verdad siempre debe decirse, aunque al hacerlo 
así fuera la sentencia de muerte para el que la 
pronuncia, y con más razon recayendo sobre 
una causa tan noble y elevada como es la que 
defendemos; declaramos :

l .° Que la juventud republicana de Madrid 
protesta con toda su energía de la declaración 
hecha por la prensa republicana de esta ca­
pital;

2 .° Que se adhiere en un todo á la decla­
ración hecha por el Directorio;

3 .° Que confiando en la elevación de ideas 
del resto de la juventud republicana federal de 
España, espera de su compañerismo ataque 
en sus respectivas localidades las ideas erró­
neas que la prensa republicana de esta capital 
ha manifestado sobre nuestro credo político;

4 .° ' Que cree necesario la suspension de los 
periódicos ante dichos, como apástalas de la 
grande idea que hasta aquí habían defendido 
y que hoy quieren explanar de otra manera, y

5 .° Que la juventud republicana federal de 
Madrid sabrá cumplir con su misión en esta 
localidad, como siempre lo hizo, y no retroce­
derá ni un paso de las ideas expuestas anterior­
mente.

Madi’id 11 de Mayo de 1870. — Por la ju­
ventud republicana federal.—Manuel Cárceles, 
Fermin Romero, Jesús López, Andrés Bazau, 
Robes Barroeta, Heriberto López, Antonio 
Ochoa, Eduardo Parra , Robustiano Trelles, 
Navarro Gonzalvo.

¿Donde están las economías que tanto de­
cantaron los hombres de la revolución?

Pregonaban en todos tonos desde la oposi­
ción, en SU.S dias de infortunio.- [Abajo las 
monstruosas cesantías; abajo los yrajides sueldos, 
reducción de empleados y que de una rez dejen j 
las opcinas del Dstado de ser enjambres de zán­
ganos que absorben el sïidor del pobre jornalero.

—Pero todo continúa como antes.
Pedir esto bajo vuestro sistema de gobierno 

es un imposible, sólo puede realizar tanto bien 
la república federal.

Todas las tendencias vsoluciones idea- ; 

das por ios nom ores del ;■ idri-uct'i.'d !i.ííi 
obedecido á un solo p. oidooto. Las 
manifestaciones con que- <iive..sarnení(‘ se 
presentaron y presentan, m-'-.s lian sido 
diferencias aparentes, pialices fie opi­
nion, lof/omáqnias, que di.scretos planes y 
fines indicados.

En efecto, los candidato- á docenas, 
las alzas y bajas de rey, lo.s golpes de 
Estado, las promesas gan>á.\- cumplidas, 
todo se reduce á una mistifieacion que el 
«Limpia, fija y da esplendor» traduce á 
los republicanos federales en do.s gráficas 
palabras: inferinidad y turrón.

La dulzura del gobierno prnsonal en el 
vecino imperio llega estos dias á la exa­
geración. Las persecuciones á la prensa y 
ciudadanos se suceden sin descanso, 
acreditando el entusiasmo de los siete 
millones de seis del último plebiscito. 
¡Qué venturosa es la Francia con su em­
perador de campesinos!

Con 400 pies de caballo y algunas 
otras fuerzas, acaba de hacerse en Portu­
gal otra parodia del 29 de Setiembre es­
pañol. ¡Nada puede hacerse delante de 
niños! Lo que nos admira es la abnega­
ción délos reyes. Ejemplo: D. Luis, que 
acepta del súbdito Saldaña la imposición 
del gabinete... á balazos.

La ocasión la pintan calva. Espartero 
renuncia á la corona que en nombre de 
los adeptos de su candidatura fu ' á ofre­
cerle Madoz.

Hé aquí por qué ha vuelto á aparecer 
en la escena madrileña Cain III.

Es fuerza w reconocer en el duque 
francés, tipo de caballeros, según la fla­
mante apoteosis que de él acaba de hacer 
su primer chambelán, Mr. Sardana, una 
perseverancia, una fuerza de voluntad 
heróica en perseguir el bello ideal de sus 
aspiraciones: el trono de los Recaredos 
y Ataúlfos.

(Perdonen Yds. el anacronismo.)
Pero si esto hace honor á su encogía, 

en cambio creemos que favorece muy 
poco á su talento, y sol)re todo á ese jrro- 
verbial desinterés con que la gaceta cha- 
pinesca se empeña en adornará su ídolo

Y á propósito de Motpensier, ¿habrá 
quien diga que no hay tribunales de jus­
ticia en España?

Dice jfa Correspondencia de Pspaña (ó 
de Francia), que el autor del folleto titu­
lado El ret/ de la revolución, no es el 
duque de Montpensier, como algún pe­
riódico supone; algo pudieran decirnos 
de esto los generales de Alcolea, entre 
ellos Topete; pero, según noticias que te­
nemos y que datan de aquella fecha, si no 
es el rey de la revolución, por lo ménos 
fue el presíamisla de la rerolueion.

Los ejercicios de brigada menudean 
que es un contento: mucho se exhiben en 
estos dias las fuerzas de infantería, caba­
llería y artillería; ¿tendrá esto algo ipie 
ver con la reciente llegada del consabido 
duque? Allá veremos.

Se habla de maquiavélicos planes para 
elevar al trono de España al duque de 
Montpensier, y tales cosas se cuentan de 
la forma y manera, que crecen sus parti­
darios, sin más in fe-res que hacer la ven­
tura de la patria, que hay supersticiosos , 
que creen posible se realicen los planes 
del que certero mandó una onza de pío- 



î^û á la cabeza de su primo. Pero nos­
otros, que conocemos el levantado carác­
ter del pueblo español; nosotros, que re­
cordamos con orgullo el amor á la inde­
pendencia y el ódio á la tiranía que abri­
gan nuestros pechos, no podemos ima­
ginar siquiera que la patria de Lanuza y 
de Padilla, la nación de Torrijos y de 
Riego, la que tantos dias de gloria cuenta 
en sus páginas, pudiese caer bajo la igno­
miniosa dominación de un pretendiente, 
que al subir al trono del cual sólo con­
serva el pueblo recuerdos de baldón y de 
■vergüenza, dejaría tras sí huellas de san­
gre,- que ni los tiempos serian bastantes 
á borrarlas de la tierra que encierra las 
cenizas de los bravos de Bailón, de Ge­
rona, Zaragoza y Dos de Mayo.

Dice el refrán, que cuando el rio sue­
na agua lleva; nosotros, que somos un 
tanto maliciosos, ¿qué debemos pensar al 
oir decir que Olózaga, Fernandez de los 
Ríos, Prim y Rivero, estaban de acuerdo 
con el rey Luis?.... lo que debemos pen­
car es, que de tales hombres y de tales 
cabildeos, nada bueno puede salir, por 
jnús que al tratarse del coronamienlo del 
€d//cio tengan la noble idea de prepa­
rarnos una ma.^n<yica sorpresa.

Saludamos cordialmente á nuestro 
querido colega Zæ bandera del Pueólo 
agradeciéndoles el benévolo juicio que 
ha dispensado á nuestro prospecto.

Ayer á las once y media, se reunió el 
consejo de ministros en el despacho del 
de la Guerra, pero sin asistencia de los 
de Marina y Gracia y Justicia. En él pa­
rece que se ha tratado de la actitud que 
conviene seguir en vista de los aconteci­
mientos de Portugal. Los señores minis­
tros que han asistido á este consejo, han 
almorzado despues con el general Prim.

Hé aquí el juicio que acerca de la declaración 
del dia 7 han publicado algunos periódicos de 
provincias:

«Otro asunto preocupa hoy vivamente la 
atención pública, y es la Declaración que hace 
dos dias han publicado en Madrid los diarios 
renublicanos.

La prensa de Madrid ha querido constituir, 
y ha hecho bien, al partido repubhcano, como 
partido de gobierno. Ha levantado en este sen­
tido su bandera, ha puesto las bases funda­
mentales de su organismo, y con un valor y 
acierto que no se aplaudirá lo bastante, ha 
trazado ta conducta que en todas circunstan­
cias debe observar para su bien el partido re­
publicano. La nueva bandera es buena; pero es 
pequeña. A su sombra se pueden dignamente 
cobijar los que hasta aquí se han llamado uni­
tarios y muchos de los que se han dado á co­
nocer por federales; pero esa bandera no puede 
en manera alguna servir de guia á los que, 
siendo partidarios de la confederación, com­
prenden la forma republicana federal como un 
organismo de soberanías bajo una soberanía 
superior.

La declaración de la prensa republicana no 
envuelve la forma unitaria en el sentido histó­
rico de esta palabra; no envuelve tampoco la 
forma federal según la ciencia aconseja y las 
aspiraciones populares lo reclaman; es una 
transacción entre la una y la otra, pero tran­
sacción llena de buen sentido, de habilidad y 
de talento.»

Tan acostumbrados estamos va á esas mons­
truosas é inmorales coaliciones; á esas tran­
sacciones que los partidos hacen para conse­
guir el poder un dia antes, que ya no se com­
prende en España que pueda ser un partido de 
gobierno aquel que no transige y sacrifica al- 
•rana parte de su.s principios en momentos da- 
<los. Nosotros creemos que la esterilidad de to­
das nuestras revoluciones consiste precisamen- 
«n esto, y por eso rechazamos toda idea de 
transacción.

_____ —_____________
Leemos en nuestro estimado colega de 

Málaga Pl Paj)el Verde:
MÁS SOBRE LA DECLARACION 

DE I.A PRENSA.

Los unitario.s podían contarse, y vagaban 
cu el vacío. Tal situación era desesperada.

Ya han conseguido pasar de la unidad.
Buen provecho por el que pueda resultarles.

Nos hace gracia la sencillez con que algunos 
de nuestros colegas federales dicen que los 
unitarios se han pasado á sus filas, en virtud 
de la declaración que ya conocen nuestros lec­
tores.

A nosotros senos figura lo contrario; que 
algún sutil y hábil unitario ha envuelto en 
sus redes á unos pocos federales.

Y si no, que se lo pregunten á nuestro festi­
vo, agudísimo é ingenioso Gil Blas.

¿No es verdad que es lo que decimos, que­
rido colega?

Ba Disctísiwi, haciendo eco á las mentirosas 
declamaciones de los monárquicos y de los uni­
tarios, se atreve ya á estampar en sus colum­
nas que los republicanos federales quieren la 
desmembración del territorio.

Sin embargo, ¿a Discusión pide y reclama 
buena fé.

Llevamós año y medio de hablar y de espli- 
car lo que se entiende por república federal;' de 
citar á Suiza y á los Estados Unidos, y ahora 
salimos con que los mismos que en esto se han 
entretenido, dicen que nada se había hecho, 
y de ahí la declaración de los seis colegas de 
Madrid.

Esto es lo que se llama trabajo perdido.
Y lo que hay que admirar más es la oportu­

nidad que se ha elegido, justamente cuando 
se prosede á la reorganización del partido, y 
cuando los sucesos que todos presienten, ha­
cían más que nunca necesario que el partido 
republicano obrara y pensara como un solo 
hombre.

No es de envidiar la gloria ni el provecho 
que pueda proporcionar esta conducta á los 
autores del pensamiento.

Mucho sentiremos que los hechos vengan á 
patentizarnos que no todo ha sido buena fe en 
la famosa declaración de algunos de nuestros 
colegas republicanos de Madrid.

Con muchos sueltos como los que viene pu­
blicando Da Discusión, con muchas de las in­
sinuaciones y reticencias malignas que con­
tienen, nada más tendremos que pedir ni que 
saber en el particular.

¡Y pide buena fé, tratándose de hombres 
como Figueras, como como Castelar, como Pí 
y Margall, y empieza dando muestras de que 
no la conoce!!

Vivir para ver.»

La Gacela, de ayer publica el siguien­
te decreto del ministerio de Hacienda, re­
lativo á las tarifas de subsido que aún no 
ha empezado á regir:

Artículo l.° Los art. 33 y 51 del reglamen­
to general para la imposición, administración 
y cobranza de la contribución industrial, apro­
bado por decreto de 20 de Marzo último que­
dan modificados y redactados en la forma si­
guiente:

«Art. 33. Si un industrial reune en un 
mismo local, almacén ó tienda mas de una in­
dustria de las comprendidos en la tarifa pri­
mera, para la cuota correspondiente á la in­
dustria que la lengua señalada mas alta.»

Art. 51. El contribuyente que por reunir en 
un mismo local mas de una industria de las 
comprendida en la tarifa 1.“^, deba pagar la 
cuota correspondiente á la industria que la 
tenga señalada mas alta, según determina es 
artículo 33, será incluido en el gremio á que 
dicha industria corresponda, girando única­
mente sobre ella el repartimiento, si bien los 
clasificadores al señalar la cuota deberán to­
mar en consideración las utilidades presumi­
bles de las demás industrias. Les industriales 
á quienes se refiere el art. 34 serán incluidos 
en los gremios á que pertenezca cada una de 
las diferentes industrias que ejerzan.»

Art. 2.° Quedan suprimidas las notaspues- 
ta.s á conrinuacion de losnúms. 22 y 27 de la 
tarifa 2.”; del 169,173y 188 déla tarifa tercera 
el párrafo segundo del núm. l.°, el párrafo se­
gundo del núm. .34, y el párrafo segundo de lu 
nota final de la tarifa de zlzZíí y obelos-, y las 
notas l.“y 2.” que siguen al núm. 17 de la ta­
rifa de Paleníes, segunda clase de Mercaderes 
irayineros que recorren pueblos,ferias, ele.
£3. Art. 4.° El núm. 22 de la tarifa 2.® se divide 
en dos clases, que se incluirán en la propia en 
esta forma:

*22. A. Comerciantes banqueros, cuyo ejer­
cicio habitual es comprar, vender y descontar 
por cuenta propia ó ajena letras, documentos 

de giro y valores cotizables en la. Bolsa, paga­
rá cada uno:

Pesetas.

En Madrid...........................   2500
En Barcelona......................................   2100
En Sevilla, Cádiz, Málaga y Valencia. 1700 
En Alicante, Santander, Coruña, y 

Tarragona  1200
En las demás capitales de provincia y 

puertos mercantiles que esco­
dan de 16.000 habitantes......... 770 

En poblaciones de 10.001 á 16.000 ha­
bitantes..................................... (500

En Iss de 2000 á 10000 habitantes......  400
En las demás....................................... 300

»22. 2." A. Comerciantes que reciben ó 
remiten, compran ó venden al por mayor por 
su cuenta ó cu comisión productos del país y 
géneros extranjeros ó coloniales, sean ó no 
consignatarios accidentales de buques ó de 
mercancías, pagará cada uno:

Pesetas.

En Madrid........................................... 2OOO
En Barcelona....................................... J75Q
En Sevilla, Cádiz, Málaga y Valencia. 1550
En Alicante, Santander , Coruña y 

Tarragona..................... npp
En las demás capitales de provincia y 

puertos mercantiles que esco­
dan de 16.000 habitantes......... 700 

En poblaciones de 10.001 á 16.000 ha­
bitantes........ :.......................... 500

En las de 2.500 á 10.000 habitantes... 350
En las demás....................................... 250»

Art. 5.° Se adicionan á la tarifa 1.^, cla­
se 3.°' con el número 13 2.°, los industriales 
siguientes:

«Vendedores de harinas por mayor y menor, 
ó al por mayor solamente.»

PROVINCIAS.

DECLARACION.
No estamos conformes con la de la prensa 

republicana de Madrid por su.s tendencias ni 
por muchos de sus detalles, porque concep­
tuamos que si la tendencia aparente es fundir 
dos escuelas distintas, no pasa de ser una uto­
pia, pues los principios contradictorios no se 
funden porque no pueden coexistir en un mis­
mo credo, como no coexisten la luz y las ti • 
nieblas en un mismo punto: que si la tenden­
cia oculta es obtener el poder para la Repú­
blica inmediatamente, nosotros alabamos la 
buena intención de los declarantes, pero no 
somos impacientes y preferimos que venga por 
sus pasos naturales, por la voluntad del pue­
blo, aunque tarde algo; pero que venga puri­
ficada de todo elemento reaccionario que sea 
un obstáculo al planteamiento y desarrollo de 
todas nuestra.s doctrinas en esta esfera.

Se no.s figura que de buena fé se ha ejecu­
tado una mistificación como la de Rivero en la 
revolución: que la está dando nuestra herma­
na la prensa de provincias con su adhesion 
una fuerza que no tiene, que no debe tener, 
porque la prensa de Madrid ni ha querido ni 
ha podido, aunque quisiera, tomar un acuerdo 
en nombre del partido republicano, ni que le 
afecte de un modo perturbador: que el docu­
mento, ha sido susarito de buena fé y es sola­
mente la expresión de los que le suscriben, 
expresión que pueden hacer en uso de su auto- 
nemía, pero que ni es, ni puede ser imposición 
de un dogma que sólo debe declarar la masa 
general del pariido.

Alabamos al directorio por su conducta en 
estas circunstancias; tenemos un placer en 
ponerlos á su lado, y deseamos que los comités 
nombren, según el mismo dispone, los repre­
sentantes que formen la Asamblea que ha de 
promulgar una Constitución republicana, don­
de se determine completamente el credo fede­
ral, para que nunca pueda renovarse una ter­
giversación de ideas que afecte al partido.

Hecha esta declaración, sólo nos resta decir 
que nos ocuparemos de la preusa madrileña 
en artículos diferentes para contribuir con 
nuestras débiles fuerzas al esclarecimiento de 
lo que tenga de conveniente y nociva la mis­
ma declaración.

Bl Huracán.—(Aüjiía).

DKSPACI-IOS TELEGRÁFICOS.

Lisboa 21 (á las seis de la tarde.)—Siguen 
los trabajos para la formación del minnisteio.

El duque de Saldanha se ha encargado inte­
rinamente de la cartera de Negocios extranje- 
ro.s y así so ha comunicado al cuerpo diplomá­
tico acreditado en el extranjero.

No se sabe que Saldanha haya terminado la 
formación del nuevo ministerio portugués, de 
que es presidente y ministro de la Guerra y 
del reino.

París 21 (á la una y cuarenta y cinco, reci­
bido á las diez y treinta y seis.)—Al recibir ios 
resultado.? del plebiscito, el emperador ha 
pronunciado hoy un notable discurso.

Ocupándose del plebiscito da gracias á la 
nación.

Dice que el plebiscito no tenía más objeto 
que ratificar las reformas constitucionales, 
pero que sus adversarios colocaron la cuestión 
entre la revolución y el imperio. El país se 
pronunció en favor del imperio, que garantiza 
el órden y la libertad. El impeño, firme sobre 
esta base", mostraiú su fuerza por su modera­
ción y no se apartará de la línea liberal. Pro­
tegerá todo.s los intereses, sin acordarse de los 
votos de los disidentes ni de lo.s manejos hos­
tiles, pero sabrá hacer respetar la voluntad 
nacional y sostenerla sobre toda controversia. 
Nuestro fin, añade, será agrupar alrededor de 
la Constitución que el país ha sancionado, la 
gente honrada de todos los partidos, satisfacer 
las legítimas aspiraciones, afirmar la seguri­
dad, calmar las pasiones y preservar todos los 
intereses del contagio de las falsas doctrinas.

El discurso termina diciendo que debe 
afrontarse el porvenir sin miedo, porque nadie 
pueda oponerse á la marcha progresiva de un 
régimen que un gran pueblo funda en medio 
de la.s borrascas políticas, y que afiance la paz 
y la libertad.

Lóndres 21.—Lo.s periódicos que se muestran 
mas moderados en el asunto relativo á la in­
tervención de Inglaterra en Grecia aplauden la 
actitud reservada y digna del gobierno bri­
tánico.

A primera hora se cotizaban:
El 3 por loo francés, á 74 92.
El 3 por loo español interior, á26 15(16.
El 3 psr loo id. exterior, de 1867, á 30 3(4.
El 3 por 100 id. id., de 1869, á 29 3(4.
La mayor parte de los periódicos, y sobre 

todo, el Journal des Debáis aplauden la pru­
dencia y el liberalismo del discurso del empe­
rador. El Memorial dice que elSrr. Grammont, 
al entrar en el ministerio, ha recomendado por 
despacho al Sr. Banneville que, respecto al 
concilio, observe una reserva absoluta.

GACETILLAS.
Nuestro querido amigo el ciudadano Ma­

nuel Cárceles, presidente de la asociación de la 
Juventud Republicana de Madrid, nos indica 
hagamos presente que, en vista de que la Ju­
ventud Republicana no tiene todavía -un -local 
determinado para sus trabajos particulares, se 
le dirija la correspondencia á la calle de Lava- 
piés, 5, segundo de la derecha.
-----Estamos completamente autorizados (res­
petando la particular opinion del Gil JBlasJ 
para asegurar que el general Prim se hallaba 
de todo punto ageno á los principios y fines de 
la declaración hecha por la prensa unitaria- 
federalista el 7 del actual. El general Prim, 
ardiente partidario déla interinidad, noespon- 
drá á rumbos inciertos la nave del Estado, so­
bre todo en estos momentos solemnes en que 
se discute su candidatura para el principado 
de Astúrias, como sucesor del duque de la 
"Victoria.
----- No fué según se dijo, exaltación políti­
ca, la causa de que el pintor de París Mr. Ma­
llet há»a disparado un pistoletazo á un oficial. 
El infeliz Mallet se volvió loco por el senti­
miento de haber visto la noche anterior delan­
te de su puerta muerto á sablazos el desgra­
ciado niño Alejo Bandet; heroicidad que lle­
varon á cabo los guardias ácaballo de Paris 
que se lanzaron á la carga por la calle de Re- 
beval. Muchos habitantes de la misma calle, 
sorprendido.? conesta irrupción de hombres ar­
mados, han recibido graves heridas, por no 
haber tenido iiemho de cerrar las puertas de 
sus casas.
----- Dice La Marsellesa que el viernes últi­
mo, volviendo un obrero pacíficamente de su 
trabajo, al atravesar el faubourg del Temple, 
sin saber porqué , fué insultado, derribado, 
herido y preso poi* unos agentes de policía. 
Al dia siguiente se llevó á la frontera por 
vagabundo, sin permitirle despedirse de su 
mujer é hijos.

La sociedad belga la Brabançonne, no pudo 
conseguir, pese á sus reiteradas gestiones, la 
vuelta del infeliz obrero álos talleres.

LA REPÚBLICA FEDERAL.
DIARIO POJÍTICO.

Se publica en Madrid todos los dias excepto 
los domingos.

Se suscribe en la Administración y Redac­
ción, calle de Lavapiés, 2, principal. En pro­
vincias , dirigiendo el importe en sellos ó li­
branzas al Administrador y en los Comités 
republicanos y librerías.

Precios de suscricion.—Madrid, 4 rs. al mes. 
Provincias, 14 rs. í(rimestre, y por correspon­
sal, 16 rs.—Ultramar y extranjero, 64 reales 
semestre.

Comunicados y anuncios á precios conven­
cionales. _________________________ _
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